Semana 8ª.- 2 Martes

Lectura del libro del Eclesiástico (35,1-15):

El que observa la ley hace una buena ofrenda, el que guarda los mandamientos ofrece sacrificio de acción de gracias; el que hace favores ofrenda flor de harina, el que da limosna ofrece sacrificio de alabanza. Apartarse del mal es agradable a Dios, apartarse de la injusticia es expiación. No te presentes a Dios con las manos vacías; esto es lo que pide la ley. La ofrenda del justo enriquece el altar, y su aroma llega hasta el Altísimo. El sacrificio del justo es aceptado, su ofrenda memorial no se olvidará. Honra al Señor con generosidad y no seas mezquino en tus ofrendas; cuando ofreces, pon buena cara, y paga de buena gana los diezmos. Da al Altísimo como él te dio: generosamente, según tus posibilidades, porque el Señor sabe pagar y te dará siete veces más. No lo sobornes, porque no lo acepta, no confíes en sacrificios injustos; porque es un Dios justo, que no puede ser parcial.


Salmo 49,5-6.7-8.14.23

R/. Al que sigue buen camino 
le haré ver la salvación de Dios

Congregadme a mis fieles, 
que sellaron mi pacto con un sacrificio. 
Proclame el cielo su justicia; 
Dios en persona va a juzgar. R/. 

«Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte; 
Israel, voy a dar testimonio contra ti; 
yo, Dios, tu Dios. 
No te reprocho tus sacrificios, 
pues siempre están tus holocaustos ante mí.» R/. 

«Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, 
cumple tus votos al Altísimo. 
El que me ofrece acción de gracias, 
ése me honra; 
al que sigue buen camino 
le haré ver la salvación de Dios.» R/. 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (10,28-31):

En aquel tiempo, Pedro se puso a decir a Jesús: «Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» 
Jesús dijo: «Os aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más –casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones–, y en la edad futura, vida eterna. Muchos primeros serán últimos, y muchos últimos primeros.»

COMENTARIO
Ben Sira es a la vez un entusiasta de la liturgia y un fiel observante de la ley. La confrontación de estas dos tendencias lleva a presentar de una forma clara la doctrina del sacrificio espiritual. En lugar de las ofrendas, la obediencia; en lugar de los sacrificio, la caridad, en lugar de las expiaciones, la conversión. En la primera parte de la lectura nos muestra el autor como la injusticia con el prójimo vicia totalmente el culto.

Una vez que el hombre esté en paz con la justicia, puede acercarse serenamente al culto, y entonces ha de ser generoso con Dios. Porque con su generosidad, primero, reconoce la generosidad primordial de Dios, que comenzó dando, le enseñó a dar y le dio con qué dar; segundo, se acoge a la generosidad de Dios, que desborda la del hombre.

Después del episodio del joven rico  en que Jesús le pide al joven rico que lo deje todo y lo siga, Pedro se alegra y resalta inmediatamente lo que ellos han hecho. El ciento por uno  habla el evangelio  y eso  es algo que nos suena raro. Definitivamente, la lógica evangélica del ciento por uno, no encaja mucho en nuestro mundo. Seguro que no hay bancos que por un euro de ahorro, te den 100 de intereses. Y si los hubiera, seguro que quebraban a los tres días, porque no es un negocio rentable. Tampoco creo que haya empresas que, por una hora de trabajo, paguen 100 horas de sueldo. El ciento por uno es algo que nos suena raro pero añade el Señor con persecuciones.

En los Hechos de los Apóstoles leemos una frase que se atribuye a Jesús, pero que no aparece en los Evangelios: “Hay más felicidad en dar que en recibir” Para entender que se puede recibir el ciento por uno, hay que ser de los que dan más que reciben. De los que andan dos millas, cuando te piden que les acompañes una, ahora esta petición la podríamos traducir  por una “abuelilla” que te pide que le ayudes con la bolsa de la compra;  dar la túnica cuando te pidan el manto, preguntarnos ¿cómo está nuestro armario, si todavía te cabe algo, o hemos tenido que cambiar de habitación porque ya no te entra nada…? 
Es importante recordar que, cuando uno se plantea vivir en cristiano, vendrán problemas. Incomprensiones, malas caras, amigos que te retiran el saludo, soledad cuando no te sientes entendido, dolor cuando quieres hacer el bien y te contestan con el 

mal… Dejarlo todo por Jesús es anteponer el bien, los derechos, la dignidad y la felicidad de los seres humanos (y de la sociedad en general) al interés propio, a las propias conveniencias y al beneficio personal.  

De una u otra forma la cruz consustancial al seguimiento de Cristo. Jesús lo dijo repetidas veces. Pero es también segura la vida eterna en la vida futura como culminación de una liberación ya hincada mediante el desprendimiento y la pobreza. De esta forma el discipulado cristiano no es una senda oscura hacia la muerte, sino hacia la vida; no es yerma pobreza, sino fecundidad humana y ganancia presente y futura. Los discípulos que ahora están en la categoría de los últimos, pasarán un día a ser los primeros.
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